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HISTORIA 

MICA  Y  DIPLOMÁTICA 

desde  la  independencia 
los  Estados  Unidos  hasta  nuestros  días 

(1776-1895) 


DON  JERÓNIMO   BEGKER 


[sta  obra,  que  acaba  de  ponerse  á  la  venta, 
[tiene  en  amplio  y  fiel  extracto  los  principales 
Jados;  examina  con  imparcialidad  la  historia 
ístos,  señala  sus  defectos  y  expone  con  minu- 
tos detalles  lo  referente  á  las  relaciones  exte- 
res de  España,  siendo,  por  tanto,  de  gran  inte- 
para  conocer  de  un  modo  exacto  el  aspecto 
líomático  de  la  cuestión  cubana. 
Jn  tomo  en  4.°,  642  páginas,  8  pesetas. 


[EEC0P1LACIÓN 


DE  LAS 


mandadas  imprimir  y  publicar 

POR 

LA  MAJESTAD  CATÓLICA  DEL  REY  CARLOS  II 


Quinta  edición,  corregida  y  aprobada  por  la 
ila  de  Indias  del  Tribanal  Supremo  de  Justicia, 
la  aprobación  de  la  Regencia  provisional  del 
lino. 
iCuatro  tomos  en  folio,  50  pesetas. 


BIBLIÓFILOS  ESPAÑOLES 


Colección  completa  de  todos  los  tomos  públi- 
cos por  esta  sociedad,  de  que  se  hallan  la  ma- 
br  parte  agotados. 
[Van  publicados  38  tomos  en  4.°— Precio,  900 

itas. 
ITambién  hay  tomos  sueltos. 


ESCORIAL   Á   LA   VISTA 


GUIA  DESCRIPTIVA 

DEL  REAL 

MONASTERIO,  TEMPLO  Y  PALACÍ 

SAI  MIZO  DE  EL  ESCORIAL 

ilustrada  con  20  láminas  autotipias  y  seguida 
varias  noticias  curiosas  para  el  viajero,  por 

Juan  Noguera  Camoccia 

Un  tomo  en  8.°  en  cartoné. —Precio,  1  pese 


u 


ít 


NOVÍSIMO 

DICCIONARIO  DE  LA  RIMi 

ordenado  en  presencia  de  los  mejores  publica, 
hasta  ¿1  día,  y  adicionado  con  un  considera 
número  de  voces  que  no  se  encuentran  en  u 
guno  de  ellos  á  pesar  de  hallarse  consignadas 
el  de  la  Academia,  por 

JO.  «Tiia.ii   Lauda. 

Un  tomo  en  4.°  mayor. — Precio,  6  pesetas 


EL  PRACTICO 

Tratado  completo  de  Cocina 


AL  ALCANCE  DE  TODOS 


APROVECHAMIENTO  tDE  SOBRAS 

con  un  APÉNDICE  que  comprende  el  arta 
el  mejor  aprovechamiento  de  las  sobras,  las 
glas  para  el  servicio  de  una  mesa  y  el  mod 
trinchar  y  comer  los  manjares,  por 

Ángel  JMLxjLirOm 

Décimatercia  edición,  ilustrada  con  240 
bados,  y  aumentada  con  60  minutas  de  alm 
zos  y  comidas  para  todos  gustos  y  condición 
algunas  fórmulas  completamente  nuevas. 

Un  tomo  en  4.°  de  1.040  páginas.— Preci 
pesetas. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivameu- 
te  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  íey. 


EL  COCO 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  EN  VERSO 


LIBRO  DE  LOS  SEÑORES 


Jackson  Veyán  y  Francos  Rodríguez 


música  del 


MAESTRO   VIVES 


Representada  por  primera  vez,   eon   extraordinario   éxito 
en  el  TEATRO  DE  APOLO  el  24  de  Octubre  de  1901 


•#- 


MADRID 

«.  VELASCO,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  AKA;  11  DCF," 

Teléfono  número  551 
1901 


J7  j)on  José  jytesejo 


Gracias  á  su  talento  artístico  y  á  su  dominio  de  la 
escena,  El  Coco  ha  asustado  me?ios  de  lo  que  creía- 
mos. 

La  victoria  ha  sido  suya  por  completo,  pero  haga 
una  caricia  á  La  Loba,  que  le  ha  guardado  muy  bien 
las  espaldas. 

Reciba  el  ilustre  veterano  un  abrazo  muy  cariñoso 
de  sus  amigos  y  agradecidos  autores 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

JOAQUINA  (La  Loba) .  Srta.  Pino. 

ISABEL Sea.    Torres. 

AN GELITA,  6  años Niña  Peló. 

JUAN  PASCUAL  (El  Coco)  45  años  .  Sr.       Mesejo  (J.) 

DON  BRUNO Carreras. 

INOCENTE.. Mesejo  (E  ) 

DON  LUIS  (Director  de  la  fábrica). . .  Soler. 

DON  DIMAS Ontiveros. 

PEDRO  (Capataz) Ramiro. 

ROMÁN  (ídem) Ruesga  . 

OBRERO  1.° Merino. 

ÍDEM  2.° De  Francisco. 

ÍDEM  3.°., Landa. 

OBRERA  1.a Srta.  Carceller. 

ÍDEM  2.a Fernández. 

Obreros  de  ambos  sexos.  Coro  de  niños 


Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CV1MSR0  TOttKílO 

Patio  elegante  del  pabellón  del  director  de  una  fábrica  de  loza  y  cris- 
tal. En  el  fondo  galería  de  cristales,  por  detrás  de  la  cual  se  verá 
la  fachada  de  una  fábrica  La  galería  comunica  por  la  derecha  con 
el  esterior  y  por  la  izquierda,  con  el  interior  de  la  casa.  A  la  iz- 
quierda, puerta,  sobre  la  cual  se  lee:  «Dirección»,  y  que  se  supone 
comunica  con  las  habitaciones  del  director.  A  la  derecha  otra 
puerta,  con  letrero  que  dice:  «Administración».  Al  levantarse  el  te- 
lón aparecen  los  personajes  del  modo  siguiente.  El  director,  don 
Luis  (leyendo  un  periódico  extranjero),  Isabel  sentada  bordando, 
á  la  derecha,  y  á  su  lado  Angelita  con  un  libro  pequeño  de  Histo- 
ria natural;  don  Bruno  haciendo  deletrear  á  Inocente,  que  tendrá 
una  cartilla  en  la  mano,  colocados  en  el  centro  de  la  escena,  re- 
partidos por  la  misma,  sillas,  mecedoras,  tiestos  de  flores,  etcétera, 
etc. 

ESCENA  PRIMERA 

ISABEL,  DON  LUIS,  DON  BRUNO,  INOCENTE,  ANGELITA  y  CORO 
DE  OBREROS  (dentro).  Algunos  obreros  atraviesan  por  el  foro.  Se 
oye  la  campana  de  la  fábrica  que  toca. 

Música 

Coro  (Dentro.)  La  campana  con  su  son 

nos  avisa  pa  almorzar. 
¡Es  tener  mala  intención 
darnos  media  hora  na  más! 


—  8  — 

Cesa  ya,  campana, 

de  voltear. 
Pa  tan  poco  tiempo 
no  repiques  más. 
Pronto  tus  sonidos, 
pronto  nos  dirán: 
«¡Al  trabajo,  obreros, 
no  ha}>-  que  descansar!» 


Ang. 

¡Qué  bonito  es  este  libro! 

ISAB. 

Es  de  Historia  natural. 

Bru. 

Pero  fíjate,  borrico. 

(Dándole  un  cogotazo.) 

Inoc. 

¡Cuidadito  con  faltar! 

Ang. 

Aquí  hay  un  gusano 

pintado,  mamá. 

¿Qué  es  eso  que  come? 

(señalando  el  libro.) 

ÍSAB. 

Hojas  de  moral. 

Luis 

(Leyendo  un  periódico  extranjero.) 

«Obreros  Irlanda, 

huelga  general.» 

Bru. 

¡Fíjate,  zopenco, 

y  lo  aprenderás! 

Inoc. 

Por  más  que  me  fijo 

yo  no  aprendo  na. 

Isab.  Como  modelo  de  obreros 

no  hay  otro  sobre  la  tierra. 
Constante  trabajador 
,  labra  su  cárcel  estrecha, 
y  concluido  el  trabajo, 
como  justa  recompensa, 
convertido  en  mariposa 
abre  sus  alas  y  vuela. 
¡Siempre  hilando,  siempre  hilando, 
está  el  gusano  de  seda! 

Todos  ¡Siempre  hilando,  siempre  hilando, 

está  el  gusano  de  seda! 
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Isab.  En  la  obscuridad  trabaja 

y  la  dulce  paz  desea, 

porque  le  causa  la  muerte 

el  fragor  de  la  tormenta. 

El  apretado  capullo 

tórnase  en  lucida  tela 

que  la  hermosura  realza 

y  que  halaga  la  soberbia. 
¡Siempre  hilando,  siempre  hilando, 

está  el  gusano  de  seda! 
Todos  ¡Siempre  hilando,  siempre  hilando, 

está  el  gusano  de  seda! 

Hablado 

Bru.  Aprende  tú  del  gusano 

á  trabajar,  y  no  seas 

gandul. 
Inoc.  ¡Es  que  no  es  tan  fácil 

el  trabajar  de  cabezal 
Ang.  ¡Es  un  libro  muy  bonito! 

¡Mira,  una  hormiga! 

(Enseñando  á  Isabel  el  libro.) 

Isab.  Otra  obrera.   * 

¡Pequeños  trabajadores 
que,  con  el  ejemplo,  enseñan      \ 
á  los  hombres! 

(sigue  bordando.) 

Inoc.  ¡Toas  iguales 

se  me  figuran  las  letras! 

(Angelita  pasa  al  lado  de  Inocente  y  le  señala  con  el 
dedo  en  la  cartilla.) 

Ang.  ¡C...  a...  ca! 

Bru.  ¡Cal  no  le  canses. 

Luis  ¡Pues  si  un  maebtro  de  escuela 

como  usted  nada  consigue!... 
Bru.  No  vi  en  mi  vida  cabeza 

como  la  de  este  muchacho. 
Inoc.  Y  eso  que  usté  no  me  deja 

en  todo  el  día... 
Bru.  Aprovecho 

la  ocasión  que  se  presenta, 

y  en  cuanto  le  pesco,  ¡zas! 

la  cartilla. 
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Inoc.  Pues  no  me  entra. 

Ang.  M...  u... 

(Deletreando  y  señalando  la  cartilla.) 

Inoc.  ¡Mu! 

Bru.  ¡Vamos,  hombre! 

La  primera  vez  que  aciertas. 
¡Ya  has  dicho  muí 

Incc.  ¡Soy  muy  listo! 

Bru.  Hoy  el  calorcillo  aprieta. 

Isab.  Aquí  se  está  bien. 

Luis  Al  patio    ' 

sacaría  yo  mi  mesa 
de  despacho 

Bru  Es  lo  mejor 

de  la  casa,  en  cuanto  llega 
el  verano. 

Inoc.  Yo  tenía 

que  hacerle  á  usté  una  alvertencia, 
señor  Diretor. 

Luis  Ya  escucho. 

Inoc.  ¡Si  es  que  con  las  gaitas  estas 

del  estudie,  se  me  fué 
la  especie! 

Bru.  Vamos,  recuerda. 

Inoc.  Los  capataces  me  han  dicho 

que  la  cosa  está  muy  seria, 
Y  una  fábrica  de  vidrio 
y  de  loza,  cuando  hay  gresca, 
peligra.  Que  hace  ya  tiempo 
que  los  obreros  se  quejan 
de  que  han  despedido  á  algunos 
de  los  talleres. 

Bru.  No  crea 

lo  que  dicen.  ¡Si  esos  pobres 
son  un  rebaño  de  ovejas! 

Inoc.  ¡Ovejas!  Pues  Juan  Pascual 

ese  de  la  cara  fea, 
por  mal  nombre  El  Coco,  ese 
se  ha  puesto  como  una  fiera 
porque  le  han  echao  una  multa, 
y  ese  es  un  tío  que  pega 
y  que  pincha  porque  ha  estao 
en  presidio. 

Luis  ¡Nada  tennis! 
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Bru:  Sí  que  tiene  mala  cara. 

Luis  A  ese  hay  que  hacerle  que  sienta 

el  castigo. 
Incc.  Usté  verá, 

pero  es  de  cuidao. 


ESCENA   II 

DICHOS-  JOAQUINA   por  el  foro  derecha    coa  un  cántaro    de  agua 

én  la  cadera.    Vestirá  de  obrera  muy  pobremente;  desnudo  el  brazo 

y  con  la  chambra  desabrochada  por  el  pecho. 


JOAQ. 

¡Muy  buenas! 

Hoy  ya  no  traigo  más  agua. 

Ya  está  la  tenaja  llena. 

(Desde  el  foro.) 

JSAB. 

Bueno. 

Lnoc. 

(Mirándola  con  cariño.) 

¡Qué  carnes  que  tiene! 

Bbü. 

(Mirando  á  Joaquina.) 

(¡Vaya  una  mujer  bien  hecha!) 

JOAQ. 

Mié  usté  como  estoy;  sudando. 

Van  tres  viajes. 

[noc. 

¡Y  qué  pesa! 

¿Te  echo  una  mano? 

(Joaquina  hace  un  signo  negativo  con  la  cabeza.) 

Bru. 

(¡Las  des 

le  echaría  yo!) 

JOAQ. 

(¡Quién  fuera 

señora  pa  estar  to  el  día 

haciendo  que  hace,  como  ésta!) 

(Mirando  con  rabia  á  Isabel  que  está  bordando.) 

Bru, 

¡Pistch...  Joaquina!  ¡Joaquinita! 

(Siseándole  y  haciéndole  señas  de  que  se    abroche  la 

chambra  ) 

¡Tú!... 

JOAQ. 

¿Que?  (Sin  entenderle .) 

Bru. 

(¡No  entiende  por  señas!) 

¡Chica,  abróchate  la  chambra 

porque  resultas  muy  frescal 

(¡A.  mí  el  mirar  ciertas  cosas 

en  ayunas  me  marea!) 

JOAQ. 

¡Pues  no  se  fija  usté  peco! 
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(¡Cuándo  llegará  la  huelga 
de  los  que  echamos  el  alma 
pa  que  los  ricos  aprendan 
á  trabajar  y  á  sufrir!) 

(Aparte  á  Inocente.) 

¿Manda  usté  algo? 

(lsabel  hace  señas  de  que  no.) 

Hasta  la  vuelta. 
Inoc.  (¡Qué  hermosota!) 

Bru.  (¡Qué  bien  ancla, 

y  qué  vaivén  de  caderas!) 

(Mirando  á    Joaquina    que  hace  mutis  por  el   foro  iz- 
quierda.) 

Luis  Inocente.  (Llamándole.) 

Inoc.  ¿Qué? 

Luis  Le  dices 

á  ese  valentón  que  venga, 

que  tengo  que  hablarle. 
Inoc  ¿Al  Coco? 

Bueno.  (¿A  ver  si  me  revienta?) 

(Vase  por   la  derecha  del   foro    mirando   hacia  la  iz- 
quierda por  donde  hizo  mutis  Joaquina.) 


ESCENA  III 

ISABEL,  ANGELITA,  BRUNO  y  LUIS 


ISAB. 

¡Tengo  miedo  de  esa  gentel 

Bru. 

¿Esos?  Como  una  manteca 

de  blandos.  No  tema  usted. 

Luis 

¡Como  en  la  fábrica  lleva 

poco  tiempo! 

Bru. 

Hoy  cumplen  quince 

días.  No  olvido  la  fecha. 

ISAB. 

Nos  recibió  con  un  himno. 

Luis 

Es  verdad.  Música  y  letra 

de  usted. 

Isab. 

Cierto. 

Bru. 

Como  músico, 

cumplí  un  deber  de  conciencia 

dándole  al  nuevo  ingeniero 

director,  la  enhorabuena 

al  tomar   la  posesión 
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del  cargo  que  hoy  desempeña. 

¡Servidor!  (Saludando  cómicamente.) 

Luis  Agradecido 

siempre. 
Ano,  ¡Qué  bonita  era 

la  copla!  ¡No  se  me  olvida! 
Bru.  Es  favor  queme  dispensan. 

¡Una  letra  improvisada 

en  cuatro  días,  no  crea!  .. 

(A  don  Luis  ) 

Ang.  «Viva  el  nuevo  Director. 

Que  viva,  que  viva,  don  Luis.» 

(Parándose  como  recordando.) 

Bru.  «No  hay  un  ingeniero  mejor 

desde  San  Peters  burgo  á  París.» 

Luis  ¿Parece  un  poquito  largo 

el  verso  último? 

(Isabel  y  Luis  contienen  la  risa  á  duras  penas.) 

Bru.  A  la  fuerza; 

largo.  De  San  Petersburgo 
á  París",  hay  muchas  leguas. 
En  ese  himno  logró  el  músico 
mayor  gloria  que  el  poeta. 
¡Si  no  fuera  por  la  música, 
por  mi  agilidad  de  lengua 
en  el  clarinete,  ya 
me  hubiese  muerto  á  estas  fecbasí 
Rodando  por  esos  pueblos, 
sufriendo  la  pena  negra 
sin  ver  la  paga  quince  años, 
pasó  el  maestro  de  escuela. 
Mas  yo  entonces  proclamaba 
del  arte  la  independencia; 
agarraba  el  clarinete 
y  aprovechaba  las  fiestas 
buscándome  el  panecillo 
tocando  de  feria  en  feria. 
¡Ah!  ¡Bendito  sea  el  arte! 
¡Ah!  ¡Reniego  de  la  ciencia! 
y  disimulen  ustedes 
si  me  ha  salido  la  arenga 
tan  larga  como  el  versito 
de  marras,  que  ya  recuerdan. 

ISAB.  (¡Pobre!)  (Con  lástima  ) 
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Brü.  Entré  al  fin  de  maestro 

en  esta  colonia  obrera, 

y  soy  músico  cantor 

de  su  capilla  pequeña, 

y  clarinete  privado, 

si  alguno  aprender  desea 

el  instrumento  más  dulce 

de  todos  los  de  madera. 
Isab  .  ¿Y  van  muchos  á  las  clases 

nocturnas? 
Bru.  Pues  unos  treinta. 

El  orfeón  infantil 

que  dirijo,  ese  prospera 

de  día  en  día.  Esta  es 

mi  alumna  más  predilecta. 

La  tiple  más  pequeñita 

entre  mis  tiples  pequeñas.  (Por  Angelita.) 

Quiero  que  canten  la  Salve 

el  domingo,  cuando  venga 

el  obispo  á  visitar 

la  colonia. 
Luis  (sonriendo.)  ¿También  letra 

de  usted? 
Bru.  Mías  letra  y  música, 

dicho  sea  con  modestia. 

Sigo  los  procedimientos 

de  la  música  moderna, 

y  hay  fugas  y  contrapuntos. 
Ang.  fDigol  jno  hay  quien  se  lo  aprenda! 

ISAB.  (Conteniendo  la  risa.) 

(¡La  Salve  tendrá  que  oirl) 
Bru.  La  clave  es  de  do  en  primera. 

Conque  á  la  lección.  ¿El  método? 
Ang.  Está  adentro1. 

BRU.  ¡Buena  pieza!  (Acariciándola.) 

ANG.  (a  Isabel.) 

Tú  conmigo.  Y  tú  también,  (a  luís.) 
Isab.  Como  gustes. 

Luis  Como  quieras. 

Bru.  (viendo  pasar  á  Isabel.) 

Delante  mi  directora. 
Su  esposo  feliz  con  ella. 

(Empujando  suavemente  á  Angelita.) 

Detrás  la  dulce  esperanza 
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de  la  dichosa  pareja, 
y  luego  el  último  mono; 
servidor.  Bruno  Revuelta. 

(Entran  por  el  orden  indicado  por   la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 


.ESCENA  IV 

JOAQUINA  por  el  foro  izquierda,  y  detrás,  qtieriéndola   abrazar, 
INOCENTE 

Música 

Joaq.  ¡No  seas  pelmazo! 

Inoc.  ¡Las  hembras  de  rumbo! 

¡Mira  que  te  abrazo! 
Joaq.  ;Mira  que  te  zumbol 

lNOO.  (Queriendo  abrazarla  ) 

¡Nuuca  te  dejaste! 
Joaq.  ¿Te  estás  quieto  ú  qué? 

(Le  pega.) 

Ya  te  la  ganaste. 
Inoc.  Ya  me  la  gané. 


Te  vi  fregando  el  suelo, 

¡vaya  una  suerte! 
y  me  caí  de  espaldas 
ná  más  de  verte. 
¡Válgame  Cristo! 
¡Yo  no  vi  mejor  vista 
que  la  que  lie  visto/ 
Joaq  .  j  Pues  bonita  figura 

tendrá  Joaquina, 
fregoteando  el  suelo 
de  la  cecina! 
¡No  seas  borrico 
Por  qué  poco  se  asusta 
el  pobre  chico. 
Inoc.  ¡Será  ambiciosa! 

¡Pues  no  dice  entoavía 
'  que  es  poca  cosa! 
Joaq.  No  seas  gatera. 
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que  mi  cuerpo  es  un  cuerpo 
como  cualquiera. 


Yo  quiero  un  hombre  que  sea  hombre 
que  no  haga  el  primo,  que  no  haga  el  búy 
que  no  se  achique,  que  no  se  asombre, 
que  no  sea  un  mandria  como  eres  tú, 
Inoc.  Si  yo  no  tengo  el  genio  fuerte, 

si  soy  buenazo  y  así  nací, 
por  eso  mismo  quiero  quererte, 
por  eso  mismo  te  busco  á  tí. 
Joaq.  Como  soy  loba 

busco  un  león. 
Quiero  un  tío  con  muchas  agallas 
no  quiero  un  simplón. 
Inoc,  Tú,  pá  guardarme. 

Yo  pá  querer. 
Pa  abrazar  y  besar  mi  persona 
y  tu  pa  morder. 


Joaq.  -     (¡El  pobreeillo 

qué  bueno  es!) 

Inoc  .  Oye  ¿me  dejas 

que  te  lo  dé? 

(indicando  un  abrazo,  j 

Joaq.  ¿Pedir  permiso 

para  abrazar! 

Eso  se  toma 

sin  decir  más, 
Inoc.  ¡Basta,  Lobiial 

No  digas  más. 

¡Uy  qué  cintura! 

¡Qué  rica  está!  (La  abraza.) 
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ESCENA  V 


DICHOS.  DON  BRUNO  que  sale  por  la  izquierda,    y    los    sorprende 
abrazados. 


Hablado 


JOAQ. 

¿Lo  ves  tú? 

Brü. 

¡Qué  desvergüenza! 

Inoc. 

(¡De  fijo  estoy  como  un  pavo!) 

¿s  que  yo... 

Bru. 

No  te  disculpes. 

Inoc. 

Soy  débil. 

Bru. 

Ya  lo  he  notado. 

JOAQ. 

Y  como  yo  soy  robusta... 

Inoc. 

Natural.  A  ella  me  agarro. 

Bru. 

Pues...  ojito  con  caerse. 

Inoc. 

Procuro  caer  en  blando. 

Brü. 

¡Ya  lo  creo!  ¡Sobre  plumas! 

(¡Qué  suerte  tiene  este  bárbaro!) 

¿Está  bien  el  que  la  abraces 

á  la  puerta  del  despacho 

del  Director?  ¿De  tu  jefe? 

Y  abrazarla,  así,  apretando 

á  lo  bruto...  (La  abraza.) 

que  si  al  menos 

fuera  más  culto  el  abrazo; 

por  ejemplo...  (La  abraza  con  finura.) 

Pero,  ¡ad! 

¡Así!  ¡Alargando  la  mano 

hacia  adelante!  'La  abraza  con  fuerza.) 

JOAQ. 

¡Don  Bruno! 

Bru. 

Deja,  hija,  si  es  que  señalo. 

Inoc. 

Perdone  usté  el  modo  de 

Señalar.  (Separándole  ) 

Bru. 

No  sé  lo  que  hago 

siquiera. 

Inoc. 

(¡Cómo  se  arrima 

el  maestro!) 

Bru. 

¡Esto  es  un  escándalo! 
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Lo  que  es  si  otra  vez  te  veo 
que  vuelves  á... 

(Va  á  abrazar  á  Joaquina.  Inocente  le  coge  de  un  bra- 
zo y  lo  retira.)  • 

Iñoc.  Sí,  enterados. 

¡Que  vuelvo  á  abrazarla  así! 

(Abrazando  á  Joaquina.) 

Joaq.  ¡Eh!  ¡Que  yo  no  soy  un  piano! 

Que  al  que  me  toque,  le  dejo 
los  cinco  dedoí  marcaos. 

BRU.  (Cogiendo  la  mano  á  Joaquina  y  acariciándola.) 

¿Cinco  nada  mós?  ¡Parecen 

diez  por  lo  desarrollados! 
Joaq.  ¡Este  Inocente  ha  de  estar 

siempre  asíl 
Bru  .  ¿Siempre  abrazando? 

¡Pues  me  gusta  ln  inocencia! 

(Hace  un  movimiento  como    para  abrazarla    y  se  de- 
tiene.) 

Anda,  vete. 
Joaq.  Ya  me  marcho. 

Bru.  Vete,  que  soy  muy  nervioso 

y  me  estás  poniendo  malo. 

JOAQ.  Que  USté  Se  alivie.  (Vase  foro  derecha.) 

Bru.  (¡La  boca 

se  me  hace  agua  de  pensarlo!) 

IÑOC.  (Mirando  hacia  la  puerta  de  la,  izquierda.) 

Don  Luis. 
Bru.  Ojo  con  Joaquina, 

zángano.  (¡Quién  fuera  zángano!) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  JOAQUINA.  LUIS  que  sa'.e  por  la  izquierda 

Luis  ¿Viste  al  Coco? 

Inoc.  Sí,  señor, 

le  vi. 
Luis  ¿Le  diste  mi  encargo? 

Inoc.  Sí,  señor. 

Luis  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Inoc.  Una  cosa  fea...  vamos, 

que  no  puedo  repetir, 
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me  dijo... 
Brü.  ¡Basta!  Enterados., 

(Tapándole  la  boca.) 

Inoc.  Pues,  que  no  le  da  la  gana 

de  venir  á  su  despacho. 

Que  los  jefes  le  molestan 

bastante  más  que  el  trabajo, 

y  que  quiere  aprovechar 

la  media  hora  de  descanso 

para  el  almuerzo.  Y  siguió 

allí  en  el  suelo  tirao 

con  un  racimo  de  uvas 

y  un  cacho  e  pan  en  la  mano. 
Luis  A  ese  hay  que  echarle  á  la  calle. 

Brü.  No  señor,  á  ese  le  traigo 

antes  de  cinco  minutos. 

¡Si  es  un  infeliz! 
Inoc.  ¡Canastos 

con  el  infeliz,  y  tiene 

la  cara  de  un  condenao! 

JBrü.  (Mirando  hacia  el  foro  derecha  ) 

Bastante  peor  es  este 

que  se  acerca,  i  Vaya  un  pájaro! 

Él  pvcvitionista  de 

la  colonia.  Un  viejo  avaro. 

Dimas. 
Luis  Ya. 

Bru.  No  el  buen  ladrón. 

Este  es  el  ladrón  más  malo 

de  la  tierra.  Con  el  otro 

director  tuvo  su  apaño. 

(indccando  el  robo  con  los  dedos  ) 

Inoc.  ¿Manda  usté  algo?  Pues  adiós. 

DlM.  (Que  sale  foro  derecha  ) 

Señores,  (taludando  al  presentarse.) 

¡Hola,  muchacho!  (a.  inocente.) 
Inoc.  ¡Hola,  don  Dimas!  (¡Cranujal 

¡Lo  tengo  aquí  atravesao!)  (Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA    VII 

BRUNO,  LUIS  y  DON  DIMAS,  que  no  pasa  de  la  puerU 
LiUIS  (Aparte  á  Bruno.) 

(¡Pues  conmigo  viene  malí) 
Dim.  Con  su  permiso... 

Bru.  (¡Lagarto!) 

Pase  usted,  señor  don  Ditnas. 

(Con  acento  burlón.) 

Dueño  del  Economato 
de  la  colonia  fabril. 

(a  Luis  presentándole  ) 

Dim.  Servidor. 

Luis  Me  estaba  hablando 

precisamente  de  usted 

el  señor  don  Bruno. 
Dim.  Es  claro, 

me  conoce  hace,  ya  tiempo... 

BrU.  (Con  ironía.) 

Porque  le  conozco,  hablo 

de  usted  como  se  merece. 
Dim.  Mil  gracias. 

Bru.  Hasta  otro  rato. 

(Aparte  á  Luis.) 

(Voy  por  Juan  Pascual,  y  ojito, 
que  este  es  un  tío  muy  largo.) 

(Vase  foro  dereha  mirando  á  Dimas  y    riéndose  forza- 
damente.) 


ESCENA  VIII 

LUIS  y  DON  DIMAS,  cortado,  sin  saber  cómo  romper  la  conversación. 

Pausa  corta,   durante  la  cual  se   miran   ambos  personajes  con  cierto 

recelo 

Dim.  Usted  me  dispensará 

que  no  me  haya  presentado. 
Luis  Nada;  está  usted  dispensado. 

Dim.  De  hoy,  dije,  no  pasa  ya 
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y  vengo  á  hablarle,  señor 

Martínez. 
Luis  (con  sequedad  )  Lo  que  usted  quiera. 

Dim.  (Estudiemos  la  macera 

de  probar  al  director.) 

¿Un  puro? 

(Sacando  una  petaca  y  ofreciéndole  un  tabaco  habano.) 

Luis  (Rechazándolo  )  No,  que  me  asusta 

el  tabaco  siendo  bueno. 
Dim.  ¡El  del  estanco  es  veneno! 

Luis  Pues  ese  es  el  que  me  gusta. 

Dim.  Bueno;  pues  dejando  á  un  lado 

esto...  yo,  le  vengo  á  hablar... 

nos  podíamos  sentar. 
Luis  Gracias,  si  no  estoy  cansado. 

Dim.  Como  nuevo  director 

de  la  fábrica,  deseo 

decirle  á  usted  que  proveo 

de  género  al  por  menor 

á  la  gente  que  hoy  en  día 

en  los  talleres  se  cuenta. 

¿Creo  que  estará  contenta? 

LUIS  \Loca!  (Con  burla.) 

Dim.  Me  lo  suponía. 

Mis  garbanzos...  (Ponderando  el  genero.) 

Luis  En  la  tierra 

no  se  han  criado  mejores. 

Son  garbanzos  superiores... 

como  munición  de  guerra. 
Dim.  ¡Si  viven  por  cuatro  cuartos! 

Luis  ¡Así  están  los  jornaleros 

de  alegres  y  bullangueros! 
Dim.  Están  satisfechos.?  -: 

Luis  ¡Hartos! 

Dim.  En  la  primera  ocasión 

armarán  un  alboroto. 

¿Usted  no  ha  notado? 
Luis  Noto 

que  tienen  mucha  razón.  .! 

Dim.  ¡Qué  ideas! 

Lui3  Pecaminosas. 

Dim.  ¡Pronto  tendrá  usted  motín! 

Luis  Es  posible,  porque  al  fin 

usted  sabe  hacer  las. cosas. 
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Calumnia  echada  á  volar 
y  un  duro  á  tiempo  empleado 
producen  por  de  contado 
la  indignación  popular. 
Pero  le  advierto  que  yo 
ni  me  callo  ni  me  achico. 

*  ...    ¡  .        Me  ganará  u^ted  á  rico, 
pero  á  bien  templado,  no. 

Dim.  Yo  no  le  quise  ofender, 

se  lo  aseguro  á  fe  mía. 

Luis  Yo  tampoco.  No  podría 

aunque  lo  quisiera  hacer. 

Dim.  ¡Canastos  con  el  amigo!... 

jNo  vi  un  homhre  más  adusto!) 
He  tenido  mucho  gusto... 

(Le  ofrece  la  mano  que  Luis  no  acepta.) 

Luis  Mil  gracias.  Lo  mismo  digo. 

(Vase  don  Dimas  foro  derecha) 


ESCENA  IX 

LUIS 


Van  á  comer,  desde  hoy, 
esos  pobies  más  barato, 
jO  cierro  el  Economato 
ó  dejo  de  ser  quien  soy! 


ESCENA  X 

LUIS,  DON  BRUNO.  Luego  JUAN  PASCUAL.  Este  tipo  será  el  de  un 
obrero  de  la  fábrica.  Descuidado  en  el  traje,  remangada  la  blusa  para 
descubrir  el  brazo  velludo  y  fuerte;  su  cara  será  repulsiva  y  justifi- 
cará el  apodo  de  «El  Coco»;  barba  naciente  y  rala  y  pelo  rojo  y  en- 
crespado 

BRU.  (caliendo  ) 

Detrás  de  mí,  como  un  niño, 
viene  por  fin  ¡esa  fiera/... 
Si  le  convence  cualquiera 
tratar  dolé  con  cuino. 

(Asomándose  al  foro  derecha.) 
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Vamos,  entra;  no  seas  loco. 
(¡Es  más  feo  que  un  dolor!...) 

(Aparte  á  Luis.) 

Mi  querido  Director: 

(Presentándole  á  Juan  Pascual  que  sale  como  resistién- 
dose á  entrar.  Después  de  un  momento  se  quita  la  boina.) 

Juan  Pascual,  alias  El  Coco. 
Luis  Bien.  l  , 

Bru.  Fino  como  ninguno. 

(a1  ver  que  está  descubierto.) 
LüIS  (Admirado  de  que  el  «El  Coco»  se  quita  la  boina.) 

¡Se  descubre! 
J  uan  (a  luís.)  Sí,  señor. 

Luis  Bien . 

Juan  No  por  el  Director. 

Me  descubro  por  don  Bruno. 

(Luis  le  mira  y  se   sonríe .) 

Luis  Ya  sé  que  entre  los  valientes 

eres  el  amo. 

(«El  Coco»  mira  indignado  á  Luis  ) 

Bru.  ¡un  bendito! 

(Acariciándole  con  la  mano  la  espalda.) 

A  sentarse  y  cuidadito 
con  enseñarnos  los  dientes. 
(;Ten  prudencia  y  sangre  fría!) 

(a  Juan  Pascual.) 

Luis  Oigo  siempre  ponderar 

tu  fuerza. 
Juan  ¡Psch!  Regular; 

pero  es  poca  entodavía. 

Tengo  fuerza  pa  el  trabajo, 

pero  no  se  apure  usté, 

que  sólo,  nunca  podré 

echar  la  fábrica  abajo. 

¿Yo  fuerza?  ¡Qué  tontería! 

iJues  si  la  pudiera  hundir 

íbamos  á  concluir 

tos  juntos  el  mismo  día. 

El  hambre  y  el  capital: 

el  trabajo  y  la  ambición. 

\Tós  en  un  mismo  montón..! 

¡La  nivelación  social! 
Bru.  (¡Metió  el  remo!) 

Juan  Eso  hay  que  hacer. 
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Luis  (¡Lo  dice  como  lo  siente!) 

Brü.  (Aparte  á  Juan  Pascual.) 

(¡Pero  hombre,  sé  mas  prudente, 
me  vas  á  comprometer!) 
¡No  es  mala  su  condición! 

(a  don  Luis.) 

Luis  Pues  ¿por  qué  estuvo  en  presidio? 

Brü".  (Queriendo  disculparle.) 

Por  nada...  un  doble  homicidio. 
Juan  Sí;  pero  no  por  ladrón. 

(Levantándose  indignado.) 

Mis  padres,  si  padres  fueron, 
al  nacer  me  abandonaron. 
De  caridá  me  criaron, 
de  lástima  me  vistieron. 
Me  dieron  pan,  malamente, 
y  apenas  empecé  á  andar 
ya  me  lo  hicieron  ganar 
con  el  sudor  de  mi  frente. 
Echando  la  hiél  tó  el  día 
me  crié  como  una  fiera. 
¡Yo  no  sabía  lo  que  era 
un  beso!...  ¡No  lo  sabía! 
El  castigo,  por  regalo. 
El  trabajo,  por  verdugo. 
Si  trabajaba,  el  mendrugo; 
si  no  trabajaba,  palo. 
Ya  hecho  mozo,  una  mujer 
me»  dijo  que  me  quería. 
Yo  sin  cariño  vivía 
y  la  quise  sin  querer. 
Cuando  me  tuvoamarrao 
y  llegó  á  ofrecerme  un  beso, 
me  dije:  ¿A  qué  sabrá  eso 
que  yo  en  jamás  he  probao? 
Bueno,  pues  ¿á  qué  cansar? 

(Haciendo  una  transición.) 

Juana  me  estaba  engañando. 
Se  divertía  jugando 
con  el  Coco  del  lugar. 
¡Tras  un  zarzal  escondió, 
me  paece  que  la  estoy  viendo 
darle  á  otro  hombre,  sonriendo,  , 
aquel  beso  que  era  mío! 
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(Se  indigna  y  luego  se  ríe  ) 

No  se  llevaron  mal  susto. 

Cogí  del  pescuezo  á  Juana 

y,  es  claro,  apreté  con  gana 

poco  tiempo,  pero  á  gusto. 

Cuando  la  tenaza  abrí 

muerta  en  suelo  cayó; 

el  otro  la  defendió 

y  con  ella  murió  allí. 

¡Me  engañaron,  me  vengué 

y  de  ahí  el  doble  homecidio1. 

¡Por  eso  estuve  en  pre  idio, 

conque  ya  lo  sabe  ustél 
Bru.  ¡Quiere  el  pobre  disculparse! 

Juan  ¡Cuando  se  apreta  así  fuerte, 

qué  pronto  llega  la  muerte! 

¡No  hay  tiempo  ni  pa  gozarse! 

(Sonriendo  con  pena  ) 

Por  una  mujer  tan  perra, 
veinte  años  de  sufrimiento, 
y  ella  un  menuto,  un  momento. 
¡Habrá  justicia  en  la  tierra! 
Bru.  (¡No  tiene  mal  corazón!) 

(Aparte  á  Luis.) 

(Duro  que  él  se  irá  ablandando.) 
Y  adiós,  que  me  está  esperando 
en  la  escuela  el  orfeón. 
Es  muy  humilde,  humildísimo, 

(a   Luis.) 

le  echa  usté  un  par  de  sermones, 

(a  Juan  ) 

tú  le  pides  mil  perdones 
y...  ¡siempre  suyo  afectísimo! 

(Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XI 

JUAN   PASCUAL  y    LUIS 

(Pausa  larga,  durante  la  cual  se  miran  con  recelo  Luis 
y  Juan  Pascual.  En  cuanto  desaparece  don  Bruno, 
Juan  Pascual  se  pone  la  boina.  Luis  al  verlo  se 
sonríe.) 

Luis  Cúbrete. 

Juan  Ya  me  cubrí.  ( Pausa.) 

JLuiS  (ofreciéndole  un  cigarro  de  papel  ) 

¿Fumas? 
Juan  Gracias. 

Luis  No  hay  de  qué. 

Juan  En  presidio  me  quité 

del  vicio.  Yo  soy  así.  (pausa  ) 

LülS  (Encendiendo  un  cigarro.) 

Bueno;  al  asunto  derecho. 

Sé  lo  que  hablas  por  ahi 

y  se  han  quejado  de  tí 

los  capataces. 
Juan  Mal  hecho 

Luis  Lee  has  llegado  á  faltar 

con  palabras  muy  groseras. 
Juan  ¡Pues  si  les  falto  de  veras 

no  se  vienen  á  qrejar! 

Del  jornal  de  hoy  me  quitó 

el  capataz  medio  día. 
Luis  Esa  multa  es  cosa  mía. 

No  fué  el  capataz.  Fui  yo. 

(con  mucho  aplomo  y  serenidad.) 
JUAN  ¿Usted?  (Conteniendo  la  ira.) 

Luis  Yo,  que  no  consiento 

que  se  imponga  nadie  aquí. 

¿Seis  obreros  despedí? 

Pues  igual  despido  ciento. 

Dilo  así  á  tus  cantaradas, 

que  yo  en  el  deber  me  amparo. 
Juan  El  qne' manda,  manda;  es  claro. 

Luis  Si  venís  con  algaradas 

sin  un  motivo  formal, 

corregirlas  me  propongo, 


y  á  tí  el  primero  te  pongo 

en  la  calle. 
Juan  Hará  usté  mal. 

Yo  no  me  quejo  de  vicio, 

pero  si  nn  día  me  quemo... 
Luis  Sepa  el  Coco,  que  no  temo 

á  lus  valientes  de  oficio 

JUAN  (Montando  en  cólera  y  conteniéndose.) 

Yo  no  amenazo  jamás, 
pero  en  fin,  ándese  alerta 
por  si  acaso. 
Luis  Esa  es  la  puerta. 

¡No  tengc  que  decir  más! 

(Le  vuelve   la  espalda  y  vase  por    la  puerta  de   la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XII 

JUAN  PASCUAL.  Luego  ANGELITA  jugando  con  un  balón 

Juan  El  de  arriba  siempre  juez 

y  siempre  reo  el  de  abajo. 
¡No  me  dieran  más  trabajo 
que  ir  á  presidio  otra  ve-zl 

(Al  hacer  un  movimiento  para  seguir  á  Luis,  tropieza, 
con  el  balón  que  habrá  tirado  Angelita  desde  dentro 
y  lo  coge  ) 

Ang.      ,      ¡Siempre  has  de  escaparte  así! 

(Queriendo  coger  la  pelota.) 
¡Ay!  (Reparando  en  el  «Coco.») 

Juan  Aquí  está. 

Ang.  Ya  lo  veo. 

(Como  recelosa  de  acercarse.) 

Juan  ¿Qué?  ¿Te  asusto  por  lo  feo? 

Ang.  Hay  otros  más  feos. 

JUAN  (Con  el  balón  en  la  mano  )  ¿Sí? 

Toma,  no  temas  mujer. 
Paeces  un  ángel  de  Dios. 
Ang  ¿Tú  no  tienes  niñas? 

JUAN  (Señalando  los  ojos.)      ¡Dos! 

¡Estas  que  me  han  dao  pa  ver! 
...,  ¡Pa  verte  y  pa  recrearme! 

Oye.  (Dándole  el  balón.) 


Ang. 
Juan 

Ang. 

¿Qué? 

¿Me  das  un  beso? 
Si  no  me  pides  más  que  eso. . 

Juan 
Ang. 
Juan 

(Se  dispone  á  besarle.) 

¿No  te  da  miedo  el  besarme? 
Aúpame  un  poco  y  verás. 
¿Sí? 

Ang. 

(Con    alegría  y  cogiéndola  en  brazos.) 

No  me  asusta  el  obrero. 
¿No  lo  eres  tú?  Pues  te  quiero 
lo  mismo  que  á  los  demás. 

(Le  da  un  beso  en  la  cara.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS.  ISABEL  que  se  asusta  al  ver  la  niña  en  brazo*  de 
JUAN   PASCUAL 

Isab.  ¡Jesús!  ¡Hija,  ven! 

Juan  Ahora. 

¡Si  no  la  voy  á  matar! 

¿Es  un  crimen  abrazar 

á  un  angelito,  señora? 

¿Va  á  tener  miedo  de  mí 

si  hasta  los  perros  mastines 

al  ver  á  los  chiquitines 

les  lamen  la  mano  así? 

(La  besa  las  manos  como  si  se  las  lamiera.) 

Isab.  Es  que  al  pronto,  lo  confieso, 

temí... 
Ang.  Yo  no,  y  le  besé. 

Juan  En  la  cara:  pero  ¿qué, 

no  se  me  conoce  el  beso? 

(Oyese  dentro  la  campana  que  llama  á  los    trabajada- 
res.) 

Llaman  al  trabajador. 

Perdone  si  la  he  faltao, 

y,  dispense  si  he  besao 

á  la  hija  dfl  Diretor. 

Perdóneme  usté,  señora, 

fué  sin  saber  lo  que  hacía. 

Dios  te  bendiga,  alma  mía,  (a  Angeiita.) 

y  él  guarde  á  la  Diretora. 
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("Vuelve  á  oírse  la  campana  y  atraviesan  por  el  foro» 
algunos  obreros.) 

¡Me  llaman!  ¡Otra  vez  preso! 
Junto  al  horno  ¡hasta  las  dos! 
¡Adiós,  angelito,  adiós! 
¡Un  beso!  ¡Ya  me  han  dao  un  beso! 

(Suena  otra  vez  la  campana.  Juan  Pascual  vase  conmo- 
vido por  el  foro  derecha.  Isabel  le  sigue  con  la  vista. 
Angelita  se  abraza  á  Isabel.) 


MUTACIÓN 
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Telón  á  medio  escenario,  que  representa  una  galería  del  interior  de 
la  fábrica  Por  los  arcos  figurados  puede  verse  las  casas  de  los 
obreros  que  forman  la  «Colonia  fabril.» 


ESCENA  PRIMERA 

DON   BRUNO  y  DON  DIMAS  que  salen  por  la  derecha. 

Dim.  ¡No  me  diga  usted,  don  Bruno! 

¡Ese  hombre  es  un  basiliscol 
Bru.  ¡Sí  que  tiene  el  genio  fuerte, 

el  director!    (Sonriéndose.) 

Dim.  Agresivo 

y  soez.  Usted  no  sabe 
]o  mal  que  me  ha  recibido. 

(Muy  incomodado.) 

Yo  quería  ver... 
Bru.  Es  claro, 

si  este  jefe  era  lo  mismo 

que  el  anterior.  ¡Pues  no  lo  es! 
Dim.  ¡tól  se  lo  pierde! 

Bru.  (con  ironía.)  Por  primo. 

Dim.  ¡Están  á  matar  con  él! 

¡Como  ayer  ha  despedido 

obreros  de  los  talleres! 

¡Tal  vez  le  pese  al  mocitol 

¿Ha  oído  usté  algo  de  eso  que 

dicen  por  sdií? 
Bru.  (Disimulando  )      No;  no  he  oído 

nada. 
Dim.  De  eso  do  la  máquina. 

¡Ha  sentado  como  un  tiro 

entre  esta  gente! 
Bru.  ¿Sí,  eh? 

(¡Un  embuste  de  este  tío!", 
Dim.  ¡Si  se  ahorran  obreros,  claro 

que  ten  Irán  que  despedirlos! 
Bru.  Bueno;  ¡que  se  alivie  usté, 

caballero! 
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Dim.  Comprendido. 

(¡Está  por  el  director!) 
Bru.  (¡Este  nos  arma  algún  lío!) 

Dim.  Adiós  (maestro  ciruela.) 

Bru.  Adiós  (¡grandísimo  pillo!) 

(Se  saludan  con  fiuura   exagerada  y  vase   don  Bruno 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

DON   DIMAS 

¡Ya  verás  tú  el  director 
lo  que  dura  en  este  pido! 
¡Y  hoy  es  sábado!  ¡El  gran  día: 
hay  dinero  fresco  y  vino, 
y  en  bebiendo  cuatro  copas... 

(Ruido  dentro  figurando  que  vienen  las   obreras,    por 
la  derecha  ) 

¡Las  ubreras!  ¡Qué  palmito 
tienen  algunas!  ¡Tunante! 

(Dándose  un  golpe  en  el  corazón.) 

Me  escóndb¿  salgo  y  les  digo 
cuatro  cosas.  ¡Cállate, 
tonto,  y  espera  un  poquito! 

("Volviendo  á  pegarse  sobre  el  corazón  y  entrando  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  III 

Sale  el  CORO  DE  OBRERAS,  y  luego  por  la  izquierda  DON  DIMAS 

Música 

Coro  ¡Es  una  injusticia! 

¡Una  atrocidad  I 
Trabajando  lo  mi§mo  que  un  hombre, 
cobrar  la  mita. 
Pobreci'as  jornaleras, 
trabajando  sin  parar, 
otras  hay  que  no  trabajan 
y  que  ganan  mucho  más. 
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Pero  yo  no  siento 
envidia  jamás. 
¡El  pan  del  trabajo 
es  el  mejor  pan! 

DlM.  (Saliendo.) 

Hermosas  chiquillas, 
si  os  llega  á  faltar 
dinero  algún  día 
yo  os  puedo  dar  más. 
Coro  jSe  agradece  mucho 

la  buena  intención! 

(Aparte  unas  á  otras,) 

(¡Digo  si  es  rumboso 
el  tío  ladrón!) 
Dim.  No  paséis  apuros, 

que  eso  del  jornal, 
si  nos  entendemos 
se  puede  arreglar. 
Coro  Gracias!,  caballero. 

Se  estima  el  favor. 
(Hay  que  divertirse 
con  este  bribón.) 
Dim.  Aunque  tengo  ya  cincuenta, 

necesito  una  mujer, 
y  lo  que  es  la  que  me  quiera, 
¡qué  dichosa  puede  serl 

CORO  (Con  mucho  mimo.) 

¿Sí,  eh?  ¿Sí,  eh? 
Pues  nosotras,  señor,  ¿á  qué  estamos? 
¡Escójala  usted! 

(Se  proximan  á  él  con  coquetería.) 

Dim.  ¿Sí,  eh?  ¿Si,  eh? 

Lo  que  veo  es  que  todas  me  gustan. 
Todas  á  la  vez. 
Unas  Si  me  lleva  usted  en  coche... 

Otras  Si  me  compra  usté  un  hotel... 

Todas  Si  me  ofrece  usted  su  mano... 

Lo  pensaré  Lo  pensaré.  * 

DlM.  (Muy  derretido.) 

¡Para  vosotras 
mi  hacienda  es! 
Coro  ¡Viva  el  lujo  y  quien  lo  trujo! 

Dim.  Pues  pedid  sin  miedo. 

La  que  quiera  lujo, 
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que  lavante  el  dedo. 
Disponed  de  mi  fortuna. 
Coro  Aun  con  suerte  tanta, 

por  ahora  ninguna 
el  dedo  levanta. 
¡Mira  tú  qué  rico 
y  qué  chiquitín! 
¡Grandísimo  pillo! 
¿Quién  te  quiere  á  tí? 

(Gritándole  como  á  un  niño.) 

D;m.  ¿De  veras? 

Coro  De  veras. 

Dim.  Pues  venid  aquí. 

(Va  á  abrazarlas  y  ellas  le  rechazan  á  empujones.) 

Coro  Viejo  de]  demonio, 

quite  usted  de  ahí. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  PEDRO  y  ROMÁN 

Hablado 

DlM.  (Al  ver  que  le  empujan  y  le  zarandean  entre   carcaja 

das  de  burla.) 

Pero  niñas... 
On.  1  a  ¡Usurero! 

Ob.  2  a  ¡Viejo  Verde!  (Le  abuchean  todas.) 

xED.  (Saliendo  por  la  izquierda  con  Román.) 

¡A  ver,  muchachas, 

al  taller,  que  hace  ya  tiempo 

que  ha  sonado  la  campana! 
Ob.  1  a        ¡Limpíate!  (pegándole.) 
Ob.  2.a  ¡No  te  compongas! 

(vanse  las  obreras  riéndose  de  don  Dimas  y  pegándole 
al  pasar  por  su  lado.) 

Dim.  No;  no  ofenden  manos  blancas. 

Rom.  Estas  se  toman  el  pie 

de  seguida. 
Dim.  Sí,  y  la  cara. 

(Tocándose  en    la  mejilla  donde  le  ha  pegado  la  obre- 
ra 1  a) 

¿Qué  hay  de  eso? 

3 
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Ped.  (con  misterio.)      Está  repartido 

el  dinero. 
Rom.  En  cnanto  salgan 

esta  tarde  del  trabajo... 
Ped.  Aquí  no  se  montan  máquinas 

pa  dejarnos  sin  comer. 
Rom.  El  Director  se  la  gana. 

Ped.  Somos  ios  dos  capataces 

de  más  temple. 
Rom.  Y  más  agallas. 

Ped.  Y  además,  que  por  servirle 

á  usté... 
Dim.  ¡Muchísimas  graciasl 

(Alargan   los    capataces  la  mano    creyendo    que   don 
Dimas  les  va  á  dar  dinero.) 

¡No,  si  es  que  os  daba  la  mano! 
Ped.  Como  usté  es  así... 

Rom.  Y  se  arranca 

siempre  con  osequios... 
Dim.  ¡Toma! 

Ped.  ¡Venga!  (El  mismo  juego  anterior.) 

Dim.  ¿Otra  vez?  Vaya  y  vaya. 

(Les  da  un  duro  á  cada  uno.) 

Rom.  Don  Dimas,  estas  son  cosas... 

Ped.  Que  la  dignidá  rechaza... 

Rom.  ¡Darnos  un  duro! 

Dim.  Qué,  ¿es  poco? 

Ped.  No  señorea  muestra,  basta. 

¡Lo  que  es  el  nuevo  ingeniero!... 
Rom.  ¡Aquí  se  cayó  de  ala! 

Dim.  ¿Será  capaz  esa  gente 

de  armar  la  gorda? 
Ped.  Se  arma. 

Rom.  ¡Entre  los  hombres,  El  Coco 

es  un  gachó  que  se  carga 

cien  kilos  con  una  mano! 
Ped.  Y  se  los  echa  á  la  espalda 

tan  tranquilo. 
Rom.  Ese  es  más  bruto 

que  los  dos  juntos. 
Dim.  ¡Carambal 

¡Pues  ya  será  bruto  el  hombre! 
Rom  .  Al  lao  de  ese  somos  ratas. 

Ped  .  ¡Eso!  Y  entre  las  mujeres, 

La  Loba. 
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Dim.  ¿Esa  chica  guapa 

y  robusta? 
Rom*  La  que  friega 

los  suelos  y  saca  el  agua 

de  la  noria 
Dim.  ¡Buen  bocado! 

Pfd.  Esa,  muerde 

Dim.  Me  entusiasman 

las  mujeres  con  arranque. 

ROM.  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Ahí  viene  la  que  se  arranca. 
Dim.  Dejarme  solo  con  ella. 

Necesito  sobornarla. 
Ped.  No  la  soborne  usté  mucho, 

porque  esa  es  de  rompe  y  rasga. 

(Vanse  Pedro  y  Román  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

DON   DIM  AS   deteniendo  á  JOAQUINA,  que  sale  corriendo  por  la  de 
recha.  Luego  INOCENTE 


DlM. 

Pero,  ¿á  dónde  vas,  mujer? 

¿Por  qué  corres? 

JOAQ. 

Porque  quiero. 

Dim. 

Vas  á  fatigarte. 

JOAQ. 

Nunca. 

¡Hombre,  míreme  usté  el  pecho! 

DlM. 

¡Figúrate  tú  si  miro! 

JOAQ. 

Cabe  aquí  mucho  resuello. 

DlM. 

Sí  cabrá. 

JOAQ. 

Si  yo  corría, 

era  porque  ese  mastuerzo 

de  Inocente... 

DlM. 

Tú  debías, 

con  tu  cara  y  con  tu  cuerpo, 

pues,  y  con  tus  circunstancias, 

pensar  en  un  hombre  serio 

como  yo,  de  mucho  juicio. 

JOAQ. 

(¡Ahí  está!)  ¡Pues  ya  lo  creo! 

¡Usté  es  una  convenencial 

(Acercándose  á  Dimas.) 
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Inoc  . 

(Asomándose  por  la  derecha.) 

(¡Dios  mío,  lo  que  estoy  viendo!) 

JOAQ. 

Una  es  frágil... 

Inoc. 

(¡Anda,  dice 
que  es  frágil  1...  ¡Ahora  rne  entero!) 

Dim. 

Pues  yo,  paloma... 

Inoc. 

(l  Paloma!) 

Dim. 

Te  estoy  buscando  hace  tiempo, 
porque  me  gustas. 

Joaq. 

¿De  veras? 

Dim. 

¡Hermosa!  (Queriendo  abrazarla  ) 

JOAQ. 

(Separándose  de  él  ) 

Don  Dimas,  quieto. 

Dim. 

Un  abrazo.  Toma. 

(Se  dirige  hacia  ella  con  propósito  de  abrazarla, 

y  al  in- 

terponerse  Inocente,  es  á  éste  á  quien  abraza  ) 

Inoc. 

¡Tomo! 

Dim. 

¡Animal! 

Inoc. 

Agradeciendo. 

Dim. 

(Rechazando  á  Inocente.) 

¿Quién  te  mete  en  estas  cosas? 

Inoc. 

Nadie,  pero  yo  me  meto. 

Dim. 

¡Hombre  de  Dios,  no  te  enfades! 
¡Pues  si  yo  á  los  dos  os  tengo 
buena  voluntad! 

Inoc. 

A  ésta 
sí,  pero  á  mí... 

Dim. 

Y  os  lo  pruebo. 

(Con  mucho  misterio.) 

Podéis  ir  haciendo  el  lío. 

Joaq. 

¿Cómo? 

Dim. 

Que  podéis  hacerlo. 

¿TÚ  qué  eres  aquí?  (A  Joaquina.) 

Joaq. 

La  burra 
de  carga. 

Dim. 

¿Y  tú?  (A  Inocente.) 

Inoc. 

El  compañero 
de  la  burra.  El  más  pollino 
de  tó  el  establecimiento. 

Dim. 

Pero,  ¿no  trabajas? 

Inoc. 

Mucho. 

Dim. 

¿Y  qué  es  lo  que  haces? 

Inoc. 

Pucheros 

cuando  mi  burra  me  pene 
ese  hociquito  tan  serio. 
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Dim.  Pues  tú  y  ella  y  ella  y  tú... 

Joaq.  ¿Qué? 

Dim.  Que  os  suprimen  el  pienso. 

(Cogiéndolos  de  la  mano  y    llevándolos  á  un  lado 
mucho  misterio.) 

AnteH  de  un  mes  en  la  fábrica 

no  quedan  ni  seis  obreros. 
Joaq.  ¿Pero  cuál  es  el  motivo? 

Dím.  ¿Juráis  guardarme  el  secreto? 

Joaq.  ¡Sí! 

Djm.  Pues  oid,  que  la  cosa 

os  pondrá  de  punta  el  pelo. 

Música 

Para  echaros  á  la  calle 
ha  traído  el  director 
una  máquina  que  mueven 
cien  caballos  de  vapor. 
Tres  volantes  gigantescos 
treinta  ruedas  moverán 
que  á  otros  tantos  aparatos 
movimiento  imprimirán. 
Joaq.  j  ¡Qué  atrocidad! 

Ino'c.  j  ¡Qué  atrocidad! 

¡Lo  que  inventan  esos  pillos 
pa  quitar  al  pobre  el  panl 
'Dim.  Es  una  máquina 

con  unos  émbolos, 

con  unas  hélices 

de  fuerza  tal, 

que  halen  vasos, 

tazas  y  jicaras 

fundiendo  en  moldes 

loza  y  cristal. 

Inoc.         ]  '^ué  atrocidadI 

Dim.  Con  un  solo  maquinista 

sobran  todos  los  demás, 

y  la  máquina  no  deja 

día  y  noche  de  rodar. 
Tiquití,  tiquitá. 
Los  dos  Tiquití,  tiquitá. 
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Todos 
Dim. 

Tiquití,  tiquitá. 
Tiquití,  tiquití,  tiquitá. 
En  dos  leguas  en  contorno 

su  fragor  retumbará, 

y  el  vapor  al  escaparse 
resoplando  bramará. 
Fá  fá,  fá  f á,  fá  fá. 

Los  dos 

Fá  fá,  fá  fá,  fa  fá. 

Todos 

Fá  fá,  fá  fá,  fá  fá. 

Fá  fá,  f á  fá,  fá  fá. 

Joaq. 

Como  sea  cierto 

Inoc. 

se  arma  aquí  el  gran  lío. 
(¡Este  es  un  embuste 

que  inventó  este  tío!) 

Dim. 

Doscientos  obreros 

á  la  calle  irán. 

Los  dos 

Miá  tú  que  es  bonito 

Dim. 


dejarnos  sin  pan. 

¡Qué  atrocidadl 
En  dos  leguas  en  contorno, 
etc.,  etc.,  etc. 


A  un  tiempo.) 

Dim.  Pronto  esa  máquina 

con  esos  émbolos, 
con  esas  hélices, 
veréis  aquí. 

Joaq.  Lo  que  es  la  máquina 

con  esos  émbolos, 
con  esas  hélices, 
se  quema  aquí. 

Inoc.  Lo  que  es  la  máquina 

con  esos  émbolos, 
con  f  sas  hélices, 
no  veré  aquí. 

(Vase  precipitadamente  don  Dimas.) 
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ESCENA  VI 

JOAQUINA.    INOCENTE 

Hablado 

Inoc.  (¡Miente  este  tío  de  un  modo!) 

Joaq.  ¿Echarnos?  ¡Quiá!  No  señor. 

Oye,  imbécil. 
Inoc.  Servidor. 

Joaq.  ¿Cuento  contigo? 

Inoc.  I'á  todo. 

Joaq.  ¡Pues,  á  la  huelga! 

Inoc.  Confieso 

que  á  la  huelga  no  te  sigo. 
Joaq.  ¡Mandria! 

Inoc.  Pues  contar  conmigo 

pá  todo...  menos  pá  eso. 
Joaq.  Entre  yo  y  mis  compañeras 

hoy  el  alboroto  armamos 

y  la  venganza  tomamos. 
Inoc.  Por  mí,  toma  lo  que  quieras. 

Joaq.  ¡Cobardón! 

Inoc.  Yo  soy  así. 

Joaq.  ¿Piensas  dejarte  pisar?" 

¡Ya  no  te  vuelvo  á  mirar 

á  la  cara! 
Inoc.  Peor  pá  tí. 

Joaq.  Si  tuviá  un  arma... 

Inoc.  ¡Inocente, 

coge  mejor  una  escoba! 
Joaq.  ¡Adiós,  borregol 

Inoc  ¡Adiós,  loba\ 

Joaq.  ¡Poca  vergüenza! 

Inoc.  ¡Igualmente! 

(Vase  cada  uno  por  un  lado.) 


MUTACIÓN 
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GUMra.0  TEW&ERQ 


Decoración  á  todo  foro.  En  primer  término  derecha,  la  capilla  de  la 
Colonia  obrera.  En  primer  término  izquierda,  cantina  de  los  obre- 
ros, con  rótulo  sobre  la  puerta.  En  el  fondo  paisaje  pintoresco  y 
vista  de  parte  de  la  fábrica  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  PASCUAL,  OBRERO  1.°,  OBRERO  2.°  y  varios  obreros.  El 
público  solo  debe  ver  una  mesa  en  el  interior  de  la  cantina,  en  cuya 
mesa  juegan  al  mus  Juan  Pascual,  Obrero  1  °,  Obrero  2.°  y  otro.  A  la 
puerta,  y  sentados  en  banquetas,  se  hallan  bebiendo  tres  ó  cuatro 
obreros.  El  resto  de  ellos  dentro  de  la  cantina.  Al  levantarse  el  telón, 
animación  y  alegría 


Música 


Ob.°  1.° 

El  vino  ahoga  las  penas, 

el  vino  presta  calor. 

El  que  llore  y  tenga  frío 

cuanto  nu  s  beba  mejor. 

Ob.°  2.° 

¡Échame,  chiquillo! 

Échame  otra  media. 

Ob.°  3° 

Ordago  á  la  grande. 

Ob.°  2.° 

Quiero  á  la  pequeña. 

Ób.°  3.° 

Danos  otra  ronda, 

que  la  pago  yo. 

Ob.°  2° 

Pierdo  la  pequeña. 

Juan 

Y  la  grande  yo. 

Ob.°  1.°  Que  trabaje,  dice  el  cura, 

que  es  hermoso  trabajar. 
Trabaja  toda  la  vida 
verás  qué  pago  te  dan. 
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ESCENA  II 

DON  BRUNO  por  la  izquierda  con  un  clarinete  debajo   del  brazo,  y 

detrás,    formados   de  dos  en  dos,   diez  ó  doce  chiquillos    de   ambos 

sexos 


Bru. 


V  ver  si  le  rompo  un  ala  á  alguno! 


Los  tenores  y  las  t  pies, 
que  la  salve  va  á  empezar. 
Atención  al  clarinete 
que  la  entrada  os  marcará. 


Niño 
Otro 


Bru. 


(Toca  un  sólo  de  clarinete    con   mucha  ejecución  y  al- 
gunas notas  fals'  s.) 

jA  ver  si  no  pellizcas! 
¡Que  no  arrempuje  más! 

(Los  niños  se  ponen  á  bailar  de  modo  que  don  Bru  no 

no  los  vea.) 

(Fijándose  en  que  bailan  los  niños.) 

¡Demonio  de  muñecos! 

A  una  y  á  empezar. 


Niños  ¡Dios  te  salve,  reina  y  madre, 

Dios  te  salve,  virgen  pura, 
dulce  fuente  de  ventura, 
blanca  estrella  del  amor! 

BRU.  (Corrigiéndoles.) 

Sol,  fa,  mi,  re. 
Niños  De  tu  trono  desterrados 

estos  pobres  angelitos, 

(Con  voz  muy  chillona  y  gangosa.) 

los  obreros  oequeñitos 
te  pedim  >s  protección. 

B.IU.  (Remedándolos  ) 

Si  cantáis  de  esa  manera, 
¿qué  ha  de  daros  protección? 

(Natural.) 
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Gracias  á  mí  solo 

que  es  de  mucha  ejecución. 

(Toca  el  clarinete,  y  á  su  tiempo,  una  niña  le  tira,  con 
un  tirador  de  gomas,  una  china,  que  figura  darle  en 
una  oreja.) 

Hablado 

¿Quién  ha  sido  ese  tunante 

que  en  la  oreja  me  pegó? 
Niño  Esta  ha  sido. 

Otro  Sí. 

Niña  Yo  no. 

Bru.  Las  que  dañan  las  orejas 

casi  siempre  tiples  son. 

Música 

¡Allegro  vivace! 
Niños  Oye  cariñosa. 

nuestra  oración, 
danos  piadosa 
tu  bendición. 

(Hacen  mutis  por  la  capilla  en  la  misma  forma  que 
han  salido.) 


ESCENA  III 

Óyense  dentro  gritos  de  las  Obreras,  dando  á  entender  que  ha  esta- 
llado el  motín,  y  salen  precipitadamente  por  la  derecha  PEDRO 
y  ROMÁN 

Hablado 

Rom.  Pero  Pedro,  ¿á  dónde  vas? 

Ped.  ¡Toma!  ¿Que  nos  zurren  quieres? 

Metiéndose  las  mujeres 

los  hombres  están  demás. 
Rom.  Con  lo  de  la  maquinaria 

don  Dimas  les  dio  la  coba. 
Ped.  La  Loba  está  hecha  una  loba. 

Rom!  ;Qué  loba!  Una  dromedario., 

Ped.  Allí  siguen  dando  voces. 

(Mirando  con  recelo  al  lado  por  el    cual  se    oyen  los 
gritos  de  Joaquina.) 
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Rom. 

Paece  que  les  tienes  asco, 

amigo  mío    (Sonriéndose.) 

Ped. 

Pa  chasco. 

¿Yo  miedo?  ¡Ya  me  conoces! 

Rom. 

¡Digo! 

Ped. 

El  Director  verá 

lo  que  hace 

Rom. 

Cerrar  el  pico. 

(Se  dirigen  hacia  el  foro  izquierda.) 

Ped. 

Pues  no  hay  que  avisarle,  chico, 

.  porque  aquí  lo  tienes  ya. 

(Viendo  llegar  á  don  Luis,) 

ESCENA  IV 

LOS  MISMOS,  DON  LUIS  por  el  foro  izquierda 

Luis  ¿Qué  hay?... 

(Con  impaciencia  al  oir  los  gritos  dentro.) 

Ped.  ¡Que  se  quejan  deviciol 

Rom.  ¡Esa  es  la  cuestión  diaria.. .1 

Ped.  Hablan  de  una  maquinaria 

que  hará  inútil  SU  servicio.  (Gritos  dentro.) 

Luís  Pero,  ¿qué  pasa?... 

Rom  .  ¡Un  horror! 

Ped.  Que  hunden  la  fábrica  entera. 

(Gritos  más  fuertes.) 

Luis  ¡Vamos,  muchachos! 

Rom.  (l Sí;  espera!) 

Ped.  ¡Delante  usté,  el  Directorl 

(Luis  sale  corriendo    por  el    foro  derecha  y  Román  y 
Pedro,  muy  despacio,   detrás.) 


ESCENA  V 

Pausa  corta  y  sale  JUAN  PASCUAL    de  la  cantina.  Siguen  los  gritos 
lejanos,  dentro 

Paece  que  el  cotarro  está 
de  veras  alborotao  .. 

(Mirando  hacia  el  foro  derecha.) 

¡Ahora  estaba  yo  teuaplao 
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pa  hacer  una  atrocidá! 
I  Allá,  va  el  jefe...!  Es  sabido 
Ese  me  los  sermonea. 
Les  promete...  lo  que  sea; 
dan  un  viva  y  concluido. 
¡Mañana  güeíta  al  trabajo, 
y  duro,  y  tragar  saliva!... 
¡La  carne...  pa  los  de  arriba! 
¡El  hueso....  pa  los  de  ahajo! 

(Vase  pausadamente  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

JOAQUINA  capitaneando  al  CORO  DE  OBRERAS.  A  su  tiempo  salen 
-de   la  cantina  el  CORO  DE   OBREROS.  Dentro  y  combinado    con 
música  se  oye  el  CORO  DE  NIÑOS 

Música 

Joaq.  ¡Venid,  compañeras, 

conmigo  venid! 
Antes  que  nos  echen 
debemos  morir. 
Obreras  Ya  estamos,  amiga, 

ya  estamos  aquí. 
Antes  que  nos  echen 
debemos  morir. 
Joaq.  Ya  que  los  hombres  se  callan 

las  mujeres  á  gritar. 
Pa  cobrar  valemos  menos, 
pa  morir  valemos  más. 
Ob.o  l.o  Pa  vivir  como  yo  vivo, 

¿pa  qué  habré  nació  yo? 
¡Mas  le  valiera  morirse 
al  pobre  trabajadorl 


Joaq.      •  Ese  canta  lo  que  siente. 

La  copla  tiene  razón. 

Pa  vivir  como  vivimos 

que  nos  maten  es  mejor. 
Obreras  Ese  canta  lo  que  siente. 

La  copla  tiene  razón. 
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Pa  vivir  como  vivimos 
que  nos  maten  es  mejor. 


Joaq, 


Obreras 


Todos 
Joaq. 


Todos 


(Mientras    el    coro   de    Obreras  saca  de  la    cantina  $ 
tirones  á  los  Obreros.) 

¡Afuera,  muchachos! 
Que  antes  es  vengarse 
que  cantar  copetas 
y  que  emborracharse. 
¿ISo  estáis  enterados 
que  nos  van  á  echar? 
Pues  vamonos  antes. 
¡Huelga  general! 
Antes  que  anochezca 
hay  que  decidir, 
que  esta  noche  llega 
la  guardia  civil. 
La  fábrica  entera 
debemos  quemar. 
y  así  el  nuevo  invento 
no  aprovecharán. 


Joaq.  ¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Fuego! 

¡Guerra!  ¡Guerra!  ¡Guerra!  ¡Guerra  T 

¡A  encender  los  hornos 

y  que  arda  la  tierra! 
Coro  ¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Fu^go!  ¡Fuego! 

¡Guerra!  ¡Guerra!  ¡Guerra!  ¡Guerra? 

¡A  encender  los  hornos 

y  que  arda  la  tierra! 
Ellas  ¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Fuego! 

¡No  haya  compasión! 
Ellos  ¡Guerra!  ¡Guerra!  ¡Guerra 

á  la  explotaeiónl 

(En  este  momento   en   que   el   Coro   hace  medio  muti^-- 
como  si  fuera  á  prender  fuego  á  la  fábrica,  óyese  den- 
tro la  Salve  cantada  por  los  niños,  y  se  detienen  ) 
NlÑOS  (Dentro.) 

¡Dios  te  Salve,  reina  y  madre, 
Dios  te  Salve,  Virgen  pura, 
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dulce  fuente  de  ventura, 
blanca  estrella  del  amor! 


Joaq.  No  haya  clemencia. 

€oro  No  haya  clemencia. 

Joaq.  No  haya  perdón. 

Coro  No  haya  perdón. 

Todos  No  haya  indulgencia 

ni  compasión. 


Fuego,  etc.,  etc. 

(Hacen  mutis  por  la  derecha,  y  una  vez  dentro,  sigue 
el  rumor  más  ó  menos  acentuado,  pero  siempre  que 
deje  oir  el  diálogo.) 


ESCENA  VII 

Salen  por  la  izquierda,   segundo   término,  ISABEL  con    ANGEL1TA 
de  la  mano,  y  en  seguida  DON  BRUNO  por  la  capilla 

ISAB.  ¡Ven...!  (Estrechando  ala  niña.) 

¡La  gente  ainontinada...! 

(Asomándose  al  foro  derecha.) 

Bru.  ¡Niños!...  ¡Ahí  en  la  Capilla!... 

(Como  hablando  con  los:  chicos   que  estarán  dentro.) 
¡Tú  no  te  asustes,  chiquilla, 
que  contigo  no  va  nada! 

(Acariciando  á   Angelita.) 

Isab.  ¿Pero,  qué  ocurre4?... 

Bru.  Que  al  fin, 

don  Dimas,  ese  judío, 

inventó  no  sé  qué  lío 

que  ha  producido  el  motín. 

(crecen  los  murmullos  dentro.) 

¡Si  ese  tío  es  un  bribón!... 
¿Y  don  Luis?... 
Isab.  No  se  le  vé... 

(Gritos  fuertes.  Mirando  con  gran  interés.) 

Bru.  ¡Corriendo!  Enciérrese  usté 

con  esta  en  la  dirección. 


* 
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ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS.  INOCENTE  que  sale  después  de  grandes  murmullos  y 
sin  poder  hablar  s 


Inoc. 

¡No  hay  que  asustarse! 

ISAB. 

¡Inocente! 

Bru. 

¡Habla,  hombre! 

Inoc. 

¡Si  no  pueo  hablar! 

¡Que  han  querido  asesinar 

al  Director,  malamente! 

Isab. 

¡Dios  mío! 

Inoc. 

\Pa  que  un  bribón. 

lo  matase,  faltó  poco! 

¡Na;  que  si  no  es  por  El  Coco 

le  dan  la  gran  desazón! 

Bru. 

¿El  Coco? 

Inoc. 

Ese  mismo  fué. 

¡Vaya  un  tío  peleando!... 

¡Más  de  diez  hombres  rodando, 

y  él  tan  fresco  y  siempre  en  pie! 

Lo  he  visto  y  aun  nc  lo  creo. 

¡Tiene  más  fuerza  que  un  oso! 

ESCENA  IX 

LOS  MISMOS,  DON  LUIS  y  JUAN  PASCUAL  y  algunos  OBREROS  y 
OBRERAS  por  el  fondo  derecha.  Juan  Pascual  con  el  traje  en  desor- 
den y  muy  fatigado 

Bru.  ¡Ven!  ¡Dame  un  abrazo,  hermoso! 

(Abrazándolo  con  entusiasmo.) 
ISAB.  ¡Luis!  (Corriendo  al  lado  de  Luis.) 

A.NG.  ¡Papá!    ídem) 

Bru.  ¡Qué  ha  de  ser  feo! 

(Abrazándolo  otra  vez.) 

Inoc.  ¡En  la  lucha  sostenida 

bien  el  pobre  se  ha  portado! 

JuAN  ¡No!...  (Sin  poder  respirar.) 

Bru.  ¡Si  vienes  reventado.!... 

(Le  limpia  el  sudor  con  su  pañuelo.) 
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Luis  ¡Gracias!..  ¡Te  debo  la  vida! 

(Dándole  la  mano,  que  Juan  Pascual  no  estrecha.) 

Juan  Si  es  que  usté  lo  desagera. 

\Na  tiene  que  agradecerme! 

(Con  ruda  modestia  ) 

Si  no  pude  contenerme... 
¡Lo  que  hice  lo  hace  cualquiera! 
.    Vi  un  grupo  que  acometía 
á  uno,  que  sólo  luchaba... 
;Ví  un  cuchillo  que  se  alzaba 
y  vi  un  hombre  que  caía!... 
Al  verle  en  tierra  sentí 
en  el  alma  mucho  peso. 
me  acordé  del  primer  beso 
que  en  el  mundo  recibí, 

(Mirando  con  cariño  á  la  niña.) 

y  dije  al  momento...  ¡No! 
¡Al  padre  de  ese  comino, 
no  lo  mata  un  asesino 
estando  delante  yo! 
Le  atenacé  por  detrás; 
le  cogí  el  cuchillo  al  vuelo; 
lo  levanté  á  u.feté  del  euelo... 
¡y  aquí  no  ha  pasao  más! 

(Con  mucha  naturalidad.) 


ESCENA  ULTIMA 

LOS  MISMOS,  DON   DIMAS  que  sale  huyendo  y    detrás  JOAQUINA, 
PEDRO,  ROMÁN  y  el  Coro  general  de  OBREROS 

Dim.  ¡Socorro! 

Joaq.  ¡Las  va  á  pagar 

toas  juntas! 

(Queriendo  acometerle.) 

Dim.  ¡Loba,  detente! 

¡Sugete  usted  á  esa  gente 
que  me  van  á  reventar! 

(a  don  Luis  y  yase  corriendo  por  la  izquierda.) 

Joaq.  ¡Matarlos  por  embusteros!... 

(Por  don  Dimas  y  Pedro  y  Román.) 

Inoc.  ¡Le  han  puesto  como  una  breva! 

Luis  Ni  hay  tal  maquinaria  nueva 
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ni  hay  que  despedir  obreros. 

(Dominando  el  tumulto  y  levantando  la  voi.) 

Mañana  aquí  volverán 

los  despedidos  ayer,  (a  ios  obreros.) 

¡Vosotros  dos,  no  volver!... 

(A  Pedro  y  Román  que  se  retiran  avergonzados.) 
JOAQ.  ¡AdiÓS,  Pedrol  (Con  burla.) 

Inoc.  ¡Adiós,  Roma  ni  (ídem.) 

|No  seas  conmigo  esquiva!... 

(a  Joaquina,  que  habrá  rechazado  una  caricia  de 
Inocente.) 

Joaq.  ¡No  tengo  mejores  modos! 

Luis  ¡Mañana,  al  trabajo  todos! 

Inoc  .  ¡Viva  nuestro  jefe!... 
Todos  ¡Viva! 

Bru.  ¿Ve  usted?...  No  es  lo  que  parece. 

(A  don  Luis,  señalando  á  Juan  Pascual.) 

¡Venga  otro  abrazo  y  en  paz! 

(Abraza  á  Juan  Pascual.) 

Luis  Desde  hoy  eres  capataz. 

(A  Juan  Pascual.) 

Bru.  ¡Bravo! 

Isab.  ¡Bien  se  lo  merece! 

Juan  ¿Pagarme  lo  que  hice?...  ¡No! 

Seré  lo  que  siempre  fui. 

yo  pa  trabajar  nací. 

\Pa  mandar  no  sirvo  yo! 
Bru.  ¡No  se  doblega  jamás! ..  (a  don  luís.) 

Ang.  ¡Toma!  ¡Que  te  lo  has  ganado! 

(Corre  hacia  Juan  Pascual  levantando  la  cabecita  para 
besarle.  Este  la  levanta  entre  sus  brazos  y  ella  le  besa 
en  la  cara.) 

Juan  ¿Lo  ve  usté?...  ¡Ya  estoy  pagado! 

¡Ya  no  nesecito  más! 

(Deja  la  niña,  que  se  abraza  á  las  rodillas  de  su  padre.)' 

Bru.  ¡Aunque  levantes  gran  peso, 

tú  no  te  crezcas  por  eso 
ni  de  bravucón  la  des, 
Juan  Paecual,  porque,  ya  ves 
la  fuerza  que  tiene  un  beso! 

(Señalando  á  Angelita.— Música  en  la  orquesta  y  Telón. )v 

FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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